
JUAN II DE CASTILLA: EL REY ASEDIADO EN MONTALBÁN
POR OSCAR LUENGO SORIA

    En la Historia de España se dan acontecimientos que parecen sacados 
del guión de una película aunque son tan reales como la vida misma. En 
algunos casos, el interés principal de esos acontecimientos es la 
ambición, acompañada de poder y de riqueza, como ocurrió allá por el 
siglo XV en el castillo de Montalbán.
   La verdad es que resulta hoy en día casi impensable que el lugar donde se 
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n efecto, la Historia se escribe con 
acontecimientos relevantes que Esucedieron en escenarios que existen o 

existieron alguna vez, con personajes más o 
menos conocidos popularmente, pero que con 
sus hazañas llevaron a España a ser el país que 
conocemos hoy.
   Éste es el caso de los protagonistas del asedio 
que tuvo lugar en Montalbán: el rey Juan II de 
Castilla y su primo y cuñado, el infante don 
Enrique de Aragón, sin menospreciar al valido y 
fiel acompañante del rey, el condestable, don 
Álvaro de Luna, para muchos el auténtico rey de 
Castilla en aquellos lejanos tiempos.
   Antes de comenzar a describir lo que fue el 
asedio, y que llevó al rey Juan II al castillo de 
Montalbán, vamos a hacer un breve estudio de 
las biografías de los dos protagonistas más 
importantes de este acontecimiento:
    En primer lugar, Juan II de Trastámara, nació 
en Toro (Zamora) el 6 de marzo de 1405 en el 
palacio Real del Real Monasterio de San 
Ildefonso. En 1406 su padre, Enrique III el 
Doliente, murió y con un año de edad, pasó a  
ser rey de Castilla, siendo sus regentes su madre, 
Catalina de Lancaster, y su tío paterno, 
Fernando de Antequera.
    En 1412, se firma el denominado 
Compromiso de Caspe, pasando Fernando de 
Antequera a ser rey de la corona de Aragón. A 
partir de ahora se llamaría Fernando I. En su 
lugar, este rey, dejó a varios lugartenientes y a dos 
de sus cinco hijos varones, los llamados Infantes 
de Aragón: Juan y Enrique.
   El 2 de junio de 1418, Catalina de Lancaster, 
madre de Juan II, moría y en marzo de 1419, el 

rey de Castilla, fue declarado mayor de edad, 
con 14 años, en las Cortes celebradas en la 
villa de Madrid.
   El rey contraería matrimonio con su prima 
hermana, María de Aragón hija de su tío 
Fernando de Antequera (Fernando I), en 
Ávila el 4 de agosto de 1420, y de este 
matrimonio, nacerían sus hijos: Catalina, 
Leonor, Enrique (el primogénito y pasaría a 
reinar con el nombre de Enrique IV, el 
Impotente) y María.
   Durante este tiempo, Juan II deposita toda 
su confianza en el mejor consejero que pudo 
tener durante su agitado reinado, Álvaro de 
Luna. Esta elección, no es muy bien vista por 
los Infantes de Aragón y los nobles 
castellanos seguidores de ellos, llegando 
incluso a determinar una guerra entre Castilla 
y Aragón. Juan II y Álvaro de Luna, pidieron 
ayuda a Portugal para superar a los infantes y a 
los nobles. El consejero Alfonso de Segura 
realizó la gestión y el 28 de abril de 1445 
firmaba el compromiso de hacer pasar a 
Castilla un contingente de mil hombres a 
caballo y otros mil peones, con buen sueldo 
que corría a cuenta de las arcas de Castilla. La 
ayuda no llegó a ser necesaria, ya que el rey y 
su privado se impusieron a los infantes de 
Aragón en los campos de Olmedo el 15 de 
mayo de 1445.
   El 18 de febrero de ese año, sucedió un 
hecho que marcó a la personalidad de Juan II: 
la muerte de su mujer, María de Aragón. 
Quedaba en pie el pago del ejército 
desplazado, cifrado en 45.000 florines. Esta 
cifra era insoportable para las arcas 
castellanas. Álvaro de Luna pensó suavizar la 

situación con el matrimonio de Juan II con una 
infanta portuguesa, Isabel de Portugal, y la 
cantidad adeudada a Portugal quedaría 
convertida en dote de boda para nueva reina. 
Así, el 17 de agosto de 1447, el rey, con 42 años, 
volvió a contraer matrimonio con  Isabel de 
Portugal, de 18, en Madrigal de las Altas Torres 
(Ávila). De este matrimonio, nacerían dos 
hijos más: Isabel, que sería la futura Isabel la 
Católica, y Alfonso. Este matrimonio, 
desgraciadamente, fue el origen de un cada vez 
mayor desapego al condestable Don Álvaro de 
Luna, quien fue arrestado, juzgado  y 
degollado en la plaza Mayor de Valladolid, el 3 
junio de 1453.
   Juan II, moriría un año después, 
concretamente el 22 de julio de 1454 cerca de 
Valladolid, diciendo en el momento de su 
muerte una frase que ha pasado a la Historia: 
“naciera yo fijo de un labrador e fuera fraíle del 
Abrojo, que no rey de Castilla.”
   Por otra parte, el Infante don Enrique de 
Aragón, nació en Castilla (no se sabe con 
seguridad dónde) en el año 1400 y murió el 15 
de junio de 1445 en Calatayud, (Zaragoza). 
Fue hijo de Fernando de Antequera (Fernando 
I de Aragón) y de Leonor de Alburquerque 
(apodada la Rica hembra).
   Siguiendo a su padre, entró muy joven en la 
Corte castellana, colaborando con su primo el 
rey Juan II de Castilla, en cuyo Consejo Real, 
tenía un puesto asegurado por el testamento de 
su tío, Enrique III el Doliente.
   Muerta la reina madre, Catalina de Lancaster, 
y cuando su primo Juan II, fue nombrado 
mayor de edad en las Cortes de Madrid, la 

ambición de don Enrique y viendo la debilidad 
que su primo aparentaba para reinar, le hizo 
aspirar a controlar el poder castellano de forma 
casi completa. Para ello, se opuso al rey con las 
armas y en forzar alianzas con nobles, hasta que 
en 1420 detentó el poder, secuestrando al 
propio rey y a toda la comitiva real en 
Tordesillas.
   El 8 de noviembre de 1420, se casaba en 
Talavera de la Reina con su prima, una de las 
hermanas de Juan II, la infanta Catalina. Este 
matrimonio fue el detonante para que el rey de 
Castilla, junto a su privado Álvaro de Luna se 
opusieran rotundamente a la ambicionada 
autoridad de Enrique de Aragón, escapando de 
Talavera, y huyendo hasta el castillo de 
Montalbán. (tema central de este artículo).
   Con esto, el Infante don Enrique, fue arrestado 
por su primo Juan II de Castilla y hecho 
prisionero en el castillo de Mora (Toledo). Allí 
permaneció dos años, hasta que fue puesto en 
libertad por la presión diplomática que ejerció 
su hermano, Alfonso V el Magnánimo.
 En 1427, de nuevo, Enrique de Aragón 
recuperó su antiguo poder y regresó a Castilla 
junto con su esposa a reclamar a Juan II la parte 
de la herencia que le correspondía de su suegro, 
Enrique III el Doliente. Juan II les hizo 
donación de varias villas y tierras importantes.
   En  junio de 1429, sus hermanos los reyes de 
Aragón y Navarra, declararon la guerra a 
Castilla, pero se retiraron a los pocos días, 
gracias a la intercesión que protagonizó su 
hermana María de Aragón.
 
   En octubre de 1439, moría su esposa, Catalina, 
de un mal parto y al poco tiempo se volvió a 
casar con Beatriz de Pimentel, de cuya unión 
nacería su hijo, Enrique de Aragón y Pimentel.
   En mayo de 1445, de nuevo Castilla era 
invadida por aragoneses y navarros y don 
Enrique, participa en la Primera Batalla de 
Olmedo. Esta batalla le llevaría a la muerte, 
puesto que fue herido en una mano. Esta herida 
se infectó y a las pocas semanas, el 15 de junio de 
1445, fallecía en Calatayud, provincia de 
Zaragoza.
    Y así dejó este mundo este Infante de Aragón, 
el único que no llegó a reinar.
    Realizado ya este breve estudio por las vidas de 
ambos protagonistas de esta historia , 
dispongámonos a contar, más detalladamente, 
lo que ocurrió desde aquel 14 de julio de 1420, 
hasta el 22 de diciembre de ese mismo año, pero 
antes vamos a narrar un breve preámbulo de la 
situación de Castilla en 1419, año en el que Juan 
II fue reconocido como mayor de edad:
   En efecto, Juan II, apenas con 14 años, fue 
reconocido y jurado como mayor de edad en las 

cortes de Madrid (1419), encargado de la 
gobernación del reino. Anteriormente, 
habían sido sus regentes tanto Fernando I de 
Aragón, tío suyo y su madre, Catalina de 
Lancaster, los que llevaban la dirección de 
Castilla, período en el cual el reinado de Juan 
II sufrió los mayores embates y vaivenes.
   Dentro del consejo real, entre los nobles de 
Castilla, Fernando I de Aragón, había dejado 
ricamente heredados en el reino castellano a 
dos hijos suyos, los infantes de Aragón don 
Juan y don Enrique, quienes su derecho de 
cuna y la influencia que ejerció su padre 
durante la regencia, los aproximaban al trono. 
Mayores en edad que el rey, (don Juan 
contaba con 21 y don Enrique con 19 años) y 
con más experiencia que su primo el rey 
castellano, aspiraban a apoderarse de la 
autoridad, dominando en el corazón de un 
monarca inexperto y débil.
   Pero los dos hermanos eran rivales entre sí, y 
cada uno se rodeó de nobles y grandes de la 
corte, habiendo dos bandos: Los seguidores 
del infante don Juan eran el arzobispo de 
Toledo, don Sancho de Rojas, el conde don 
Fadrique y Juan Hurtado de Mendoza. Los 
seguidores de don Enrique, eran el arzobispo 
de Santiago, don Lope de Mendoza, el 
condestable don Ruy López Dávalos, el 
adelantado Pedro Manrique y Garci 
Fernández Manrique. Y aunque muy 
distantes en los asuntos del gobierno, todos 
ellos coincidían en un aspecto: ganarse el 
favor de don Álvaro de Luna, que era el que en 
realidad disponía de la voluntad del rey. Para 
conseguir este propósito, el partido del 
infante don Juan contaba con ventaja 
respecto al partido de su hermano, ya que 
estaban a favor del primero Juan Hurtado de 
Mendoza casado con la hermana de don 
Álvaro, María de Luna y Fernan Alonso de 
Robles, por cuyos consejos se guiaba don 
Álvaro de Luna.
   En cambio, don Enrique, para acercarse más 
al rey, pensó en la idea de casarse con la 
hermana  de Juan II, la infanta doña Catalina, 
a cuyo matrimonio se oponía tanto los 
consejeros  de  don Álvaro,  c i tados  
anteriormente, como la propia infanta.
   Así estaban las cosas en Castilla, en 1420. El 
10 de julio, la realidad cambió drásticamente, 
ya que el infante don Juan, se había ido a 
Navarra a celebrar su boda con la princesa 
doña Blanca. Viendo el infante don Enrique 
que la ausencia de su hermano iba a ser 
duradera (40 días), la maldad, y sobre todo, la 
ambición al trono castellano se apoderaron 
de él y aprovechó la situación para dar un 
golpe de estado que le llevaría a acometer una 

d e  l a s  m a y o r e s  
fechorías que se han 
dado en la Historia de 
España :  el  propio 
secuestro de Juan II y 
s u s  p r i n c i p a l e s  
consejeros.
   Efectivamente, don 
Enrique de Aragón 
enojado por no poder 
conseguir los propósitos que le acercasen al 
trono castellano, (matrimonio con la infanta 
doña Catalina y posesión del marquesado de 
Villena) decidió emprender otra alternativa: 
Estando el rey y toda su corte en el palacio de 
Tordesillas, (Valladolid), el 13 de julio de 1420, 
don Enrique, acompañado por sus más cercanos 
seguidores, como el adelantado Pero Manrique, 
Garci Fernández Manrique, Ruy López Dávalos 
y Juan de Tordesillas, obispo de Segovia y junto a  
300 hombres de armas marcharon de 
Valladolid, al amanecer de ese día, al palacio 
donde se encontraba Juan II.
   Antes del amanecer del 14 de julio de 1420, 
entraron en el palacio los cinco, cubiertos por 
capas para que no se les conociese. Pero 
Manrique, acompañado por 10 hombres 
armados, fue a la habitación donde dormía Juan 
Hurtado de Mendoza y su mujer, María de 
Luna. Sobresaltado, Juan Hurtado intentó 
coger su espada que estaba en la cabecera de su 
cama, pero al final no lo hizo y Pero Manrique le 
convenció para que no opusiera resistencia y 
fuera su prisionero. También, entraron en la 
habitación donde dormía el sobrino de Juan 
Hurtado, Ruy Díaz de Mendoza señor de 
Almazán.
   Mientras tanto, el infante don Enrique junto a 
los demás partidarios de su causa, entraron en la 
habitación donde dormía tanto Juan II como 
don Álvaro de Luna. El infante se acercó al rey, y 
le dijo "Señor, levantaos que tiempo es". El rey, 
turbado, sobrecogido y asustado, le respondió: 
"¿Qué es esto?". Don Enrique, procuró 
tranquilizar al rey, diciéndole que esto lo hacía 
por mejorar su servicio y por alejar de su palacio 
y consejo a algunas personas que no le 
convenían, por eso detuvo a Juan Hurtado de 
Mendoza y a su sobrino. Además, los caballeros 
que con don Enrique se encontraban, también 
argumentaron otras razones para serenar al rey.
   El infante don Enrique, ya dueño de la 
situación en Tordesillas, mandó al destierro a 
varios oficiales del rey, como a Fernan Alonso de 
Robles, destinado a ir a León, pero éste no 
acepta ir allí, y prefiere irse a Valladolid para 
estar más cerca de Álvaro de Luna, ya que se 
trataba del mejor consejero de éste. Al final, don 

emplaza la fortaleza, tan abandonado, silencioso y apartado de todo, 
fuera una vez el escenario de episodios tan importantes que pudieron 
cambiar el rumbo de la historia de nuestro país, el escenario en el que se 
reunieron personalidades tan ilustres como hoy lo serían el Rey o el 
presidente del gobierno y el escenario en que casi 3000 personas se 
alojaron dentro de esa gran muralla llamada Montalbán.
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